¡La lucha por las almas!

¡No discutamos sino testifiquemos! Repitamos la verdad: esto es esto. Puedo empezar una discusión, pero si veo que la persona con la que hablo rechaza la verdad, tengo que decirle claramente: “Esta es la verdad y te concierne personalmente. O crees o no. La realidad es que vas a morir y si te gusta o no, comparecerás ante el tribunal de Dios y entonces irás al cielo o al infierno. Quiero decirte una cosa: si quieres ser salvo, debes dar tus pecados a Jesús; debes confesarlos y arrodillarse ante Él, recibirle como tu Salvador, recibir Su Evangelio y Su camino. El que persevere hasta el fin, éste será salvo. ¡Y nadie será salvo sin fe! ¡No sin filosofía, pero sin fe!”
Sin embargo, la gente sólo filosofa omitiendo lo esencial, y el diablo se ríe porque ¡él es un filosofador mucho más inteligente! La fe es necesaria para obtener la salvación. Por la fe recibimos verdades divinas claras.

Si empieza a discutir con su adversario, él intentará desviarle de las cosas esenciales, engañarle y luego se reirá de usted. No es bueno discutir con él. Sólo tiene que seguir repitiendo las verdades esenciales: “Esto es esto. A menos que te conviertas, irás al infierno. ¡Jesús es el único Salvador!” Él argumentará: “Pero, pero, pero... ¡la Iglesia está llena de pecadores, míralos que se llaman a sí mismos creyentes, cómo se comportan...!” Sólo hay una respuesta a esto: “Incluso si el cristianismo estuviera podrido hasta la médula y los cristianos fueran personas más malvadas, si se arrepienten, serán salvos. Por otra parte, incluso si usted fuera como un ángel, irá al infierno a menos que reciba a Jesús. Su orgullo es demoníaco. Es verdad que las personas son esclavos del pecado y egoísmo, pero si son humildes, lo confiesan y vuelven a Jesús, Su sangre los limpia de todo pecado, y este es el único camino que lleva a la salvación. ¡Esta es la esencia del cristianismo!”
Todos los doctores en teología harán discursos ampulosos, le deslumbrarán con su conocimiento y le humillarán como si fuera un ignorante. Pero la verdad es que ellos son ignorantes ―debido a su orgullo―. La verdadera teología nace de rodillas; cuando le duele el corazón y percibe que el cristianismo no es filosofía, sino una lucha por la salvación de las almas esclavizadas por el pecado que no quieren saber la verdad, entonces podrá experimentar al menos en cierta medida el sufrimiento de Jesús crucificado. Si desea convertir a otros a la fe, debe orar y dar testimonio. Si usted discuta con ellos, el demonio que los esclaviza le derrotará. ¡En esta lucha por la salvación de las almas debemos aprender a usar el escudo de la fe, el yelmo de la salvación, el cinturón de la verdad y la espada del Espíritu!

